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    El reino de paz y justicia


    (basada en Isaías 11,1-9)
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    Lector: Juan David Correa


    
  


  


  
    El reino de paz y justicia


    (basada en Isaías 11,1-9)

     


    Hace mucho, mucho tiempo atrás, había un país lejano que estaba rodeado de guerras y de peleas. 

La situación daba mucho miedo.

Las personas que vivían en ese país tenían temor.  «¿Qué pasará?», se preguntaban. «¿En qué momento se acabarán las peleas?».

Fue entonces cuando llegó una persona y le dio esperanza al pueblo. Era el profeta Isaías. Isaías sabía que Dios tenía un mensaje importante que dar al pueblo. 

Era un mensaje lleno de esperanza.

«Escuchen el mensaje de Dios», exclamó Isaías. «Tengo buenas noticias para darles».

El pueblo se reunió para escuchar. 

«Llegará el día en que todas las personas de todo el mundo vivirán en paz», declaró Isaías. «En este mundo de amor, hasta los animales se cuidarán entre sí. El lobo y el cordero serán amigos. El leopardo y el cabrito vivirán en paz. La vaca y la osa compartirán la misma comida».

Las personas se asombraron. Pensaron en que ese mundo sería hermoso. «Cuéntanos más», le pidieron.  

«Nunca más pasarán cosas horribles o que den miedo», explicó Isaías. «Todo el mundo estará lleno de personas que aman a Dios y que viven de acuerdo a la amorosa voluntad de Dios».

«¡Guau!» exclamó todo el pueblo.

«Esperen un momento», dijo una persona. «Miren. El mundo de amor de Dios ya está comenzando». 

«Es cierto», dijo otra persona. «Yo puedo ver el mundo de amor de Dios cuando compartimos». 

«Yo lo puedo ver cuando hablamos con palabras bondadosas», dijo un pequeñito.

«Nosotras podemos ver el mundo de amor de Dios cuando ayudamos a otras personas», dijo un grupo de chicas.

«¡Sí!» replicó Isaías. «Si seguimos la amorosa voluntad de Dios, entonces el mundo cambiará. El amor y la paz de Dios se extenderán por todos lados».

Por eso, las personas no olvidaron el maravilloso mensaje que Isaías les había dado. Ellas compartieron las buenas noticias con sus hijos e hijas y con sus descendientes. Luego, todo el pueblo espero y estuvo atento a las señales del mundo de amor de Dios; y el pueblo comenzó a ver señales por todas partes. 

  


  


  
    El reino de paz y justicia


    


  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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	Lee y disfruta de la historia con tus hijos e hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	El pasaje de Isaías incita a la imaginación y seguramente apelará a la curiosidad de tu hijo o hija, haciéndose preguntas de tipo «¿qué pasa si. . . ?». Diviértanse pensando en las maneras en que toda la creación puede llegar a unirse y a vivir en paz. ¿Cómo puedes motivar a tu hijo o hija a que piense imaginativa y creativamente sobre lo que puede llegar a ser posible, tal y como Dios lo hace? ¿Cómo puedes fomentar la imagen de un niño o niña como líder?

	¿Quiénes son los leones y los corderos que han establecido una nueva relación en sus vidas? ¿Cómo cambió la vida de los corderos? ¿De los leones? ¿Qué se les pidió a los corderos para que esta relación comenzara? ¿A los leones? ¿Qué se les pide a ustedes?
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	Mediten sobre si son más como un cordero o como un lobo.


	Lean Isaías 11,6-9 en voz alta. Hagan una lista de los animales que aparecen en el sueño de Isaías. Escojan ser uno de estos animales y piensen en acciones simples de mímica.

	¿Cómo tuvieron que cambiar los animales en la visión de Isaías para que el mundo fuera seguro para todas las personas? En el sueño de Isaías, ¿cómo sabía el pueblo que Dios estaba presente?

	Hablen de cosas que les den miedo. Cuando sientan miedo, háganse preguntas sobre lo que pueden hacer para recordar que Dios siempre está con ustedes. Cuando algo les da miedo y les parece peligroso, ¿qué pueden hacer para buscar ayuda o irse a un lugar seguro? Trabajen en conjunto para dibujar algunas ideas—cosas que den miedo, imágenes de un mundo seguro, formas en que se pueden ayudar entre sí para sentir seguridad.
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	Encuentren formas de fomentar la cooperación. Al proveer experiencias en donde ocurra la cooperación, estas pueden ayudar a desarrollar destrezas de resolución de conflictos. Ofrece sugerencias a tus hijos e hijas sobre cómo pueden jugar en grupo, cómo garantizar la justicia, y cómo resolver un conflicto.


	Enciendan una vela purpura. Hagan esta oración o una similar:

    

  


  Oh Dios, te recordamos al mirar la llama de esta vela. Tú nos hiciste, nos diste tu bendición y nos conoces por nuestros nombres. Tú estás con nuestra familia al reír y al llorar. Tú estás con nuestra familia en las historias de tiempos pasados. Acompáñanos hoy Señor. En tu gracia, ayúdanos a caminar en tu voluntad. Amén. 








  
    El sueño de José


    (basada en Mateo 1,18-24)
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    Lector: Juan David Correa


    
  


  


  
    El sueño de José


    (basada en Mateo 1,18-24) 


    
      

    


    María y José vivían en una pequeña aldea en Nazaret. La pareja estaba planeando casarse. 

Un día, algo inesperado sucedió. El ángel Gabriel se le apareció a María con un mensaje. Dios había escogido a María para que fuese la madre de un bebé muy especial. El ángel le dijo a María que a su bebé le pondrían por nombre Jesús. 

«Este bebé viene de Dios», el ángel anunció. «Él le mostrará a todo el mundo cómo vivir en el camino de Dios». 

María buscó a José y le contó acerca del ángel y del bebé especial. José se preocupó.  

«¿Cómo puede ser posible que María tenga un bebé sin estar casada conmigo?» José se preguntó. «¿Qué voy hacer?»

Después de meditar por largo tiempo, José decidió que no se casaría con María. Tristemente, él hizo planes para cancelar la boda. 

Fue entonces cuando un ángel se le apareció en sueños.

«José, el bebé que crece en el vientre de María viene de Dios», le explicó el ángel. «Cásate con ella. Cuando el bebé nazca, ponle por nombre Jesús. Ese nombre significa, “Dios salva”. Cuando este bebé crezca, él le dirá a todo el mundo que Dios siempre está presente». 

Fue así como María y José se casaron tal y como lo habían planeado. Poco después, llegó el tiempo para preparar todo para la llegada del nuevo bebé. María y José sintieron alegría y temor al mismo tiempo. Aun así, sabían que Dios estaría siempre presente, y eso les dio mucho gozo. 

  


  
    El sueño de José


    


  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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	Lee y disfruta de la historia con tus hijos e hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	Un ángel se le aparece a José en un sueño y él encuentra la fortaleza para actuar con compasión. Reflexionen en familia acerca de los ángeles en sus propias vidas. ¿Quién les ha dado consuelo y guía? Oren para obtener la fortaleza para ser un «ángel» para una persona en necesidad.

	Piensen en la variedad de maneras en que Dios se hace presente en nuestras vidas en el día de hoy. Hablen sobre las maneras en que sienten la presencia de Dios. Traten de no imponer estereotipos porque los niños y las niñas pueden tener muchas y diferentes percepciones sobre cómo es Dios.
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	Recuerden que un ángel se le apareció a José en el momento en que él necesitaba consejo y ánimo. Conversen sobre quién necesita saber que Dios bendice y cuida. Conversen sobre por qué la Navidad puede ser un tiempo difícil para algunas personas. ¿Cómo podemos brindar nuestro apoyo a esas personas?


	Hagan tarjetas y entréguenlas a personas que estén confinadas en casa o que luchan con una enfermedad, que atraviesan por un tiempo de duelo o perdida, o que luchan con la depresión y la desesperanza.

	El ángel le dijo a José que debía ponerle por nombre Jesús al bebé. Este nombre significa «Dios salvará». Hagan un juego con nombres. Piensen en palabras que les describan y que comiencen con la misma palabra de sus nombres (por ejemplo, «Felipe feliz» o «Sara súper»). La primera persona dirá su nombre y adjetivo, y luego la siguiente persona repetirá los nombres que se dijeron antes. Ayúdense a recordar los nombres.
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	Reúnan tres cajas pequeñas cuadradas que se puedan poner una encima de la otra para hacer una torre. Esta semana, envuelve la caja con papel verde. Ayuda a tu hijo o hija a recordar lo que aprendió sobre José. Usen un marcador para escribir «José» en la caja verde. Añadan otras palabras y dibujos sobre José para decorar la caja.


	Enciendan una vela purpura. Hagan esta oración o una similar:

    

  


  Oh Dios, te recordamos al mirar la llama de esta vela. Tú nos hiciste, nos diste tu bendición y nos conoces por nuestros nombres. Tú estás con nuestra familia al reír y al llorar. Tú estás con nuestra familia en las historias de tiempos pasados. Acompáñanos hoy Señor. En tu gracia, ayúdanos a caminar en tu voluntad. Amén. 








  
    Gracia en un pesebre


    (basada en Lucas 2,1-7)
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    Gracia en un pesebre


    (basada en Lucas 2,1-7) 


    
      

    


    Ya casi era la hora de que naciera el bebé de María. «El bebé llegará pronto», le dijo a José. María y José habían trabajado arduamente para dejar todo preparado. Estaban a la expectativa de conocer al niño Jesús. 

Fue entonces, cuando recibieron muy malas noticias. El emperador romano quería hacer un conteo de todo el pueblo. María y José tenían que hacer un largo viaje a Belén. El emperador dijo que tenían que ir allá para ser contados. 

María y José no querían ir, pero esa era la ley. Tomaron consigo unas sábanas y algunos alimentos. María llevó también algunas cosas para su bebé. 

Fue un viaje muy largo. María y José no podían mas del cansancio cuando llegaron a Belén. La aldea estaba llena de actividad y abarrotada de gente que había llegado para ser contada. 

María y José necesitaban descansar. Ya había llegado el tiempo de dar a luz, pero no había un lugar en el mesón. El único lugar que quedaba era un establo donde vivían los animales. Este no era el mejor lugar para quedarse, pero al menos les protegía de la lluvia. En este lugar y rodeado de animales, nació el bebé de María.  

María envolvió al niño Jesús en unos trozos largos de tela que había traído. La pareja hizo una pequeña cuna en el pesebre para que Jesús pudiera dormir. 

María y José miraron a su nuevo bebé y recordaron como el ángel se les había aparecido y les había dado la noticia de que tendrían un bebé especial. El ángel había prometido que un día, Jesús crecería para hablarle a todas las personas sobre el amor de Dios.

María y José habían estado a la expectativa de recibir a su nuevo bebé. Ahora, Jesús había llegado a salvo. 

María miró a José. «Este es un lugar extraño para dar a luz a un bebé tan especial», ella le susurró al oído.

«Lo es», José asintió. «Pero Dios está aquí acompañándonos». 

Entonces, María y José le dieron gracias a Dios por su hermoso bebé.   

  


  
    Gracia en un pesebre


    


  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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	Lee y disfruta de la historia con tus hijos e hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	¿Por qué la Navidad es importante para ti y para tu familia? Compartan los recuerdos que tengan de celebraciones navideñas pasadas. Hagan tiempo para leer en familia la historia de la Navidad que aparece en la Biblia (Lucas 2,1-20).

	Hablen sobre las maneras en que tu familia comparte el mensaje de Jesús con otras personas de la familia, con amistades, y con el mundo. Hablen sobre las decisiones que tu familia ha tomado en esta temporada en cuanto a las actividades, decoraciones, gastos navideños, y los regalos que quieren dar a otras personas. Ayuda a tu hijo o hija a identificar como han compartido las buenas nuevas de Jesús en cada una de esas decisiones.
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	Hagan piñatas para Navidad. Comiencen con una bolsa o funda de supermercado. Decórenla con dibujos de Navidad. Recorten los dibujos de un papel de regalo navideño y péguenlos en la bolsa. También pueden hacer dibujos en la bolsa. Coloquen algunos puñados de dulces (o cosas que no sean comestibles) en la bolsa. Amarren la bolsa hasta cerrarla y hagan un nudo para colgarla. En el día de Navidad, cuelguen la piñata. Cada persona de la familia tendrá su turno para intentar romper la piñata con un palo de escoba. Cuando la piñata se rompa, recojan las sorpresas.


	Hagan un juego de canto: una persona pensará en un villancico navideño y cantará la primera frase. La persona sentada a la izquierda de la primera deberá cantar la primera frase de un villancico diferente. La siguiente cantará la primera frase de otro villancico. El juego continúa, a medida que cada persona toma su turno cantando la primera frase de un villancico navideño diferente. Vean cuanto tiempo pueden mantener el juego sin tener que repetir una frase.
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	Continúen haciendo la torre de cajas. Cubran una caja con papel azul. Ayuda a tu hijo o hija a hablar sobre lo que sabe de María. Utiliza un marcador para escribir «María» en la caja. Añadan otras palabras o dibujos sobre María para decorar. Coloquen la caja azul encima de la caja verde.


	Enciendan una vela purpura. Hagan esta oración o una similar:

    


    

Oh Dios, te recordamos al mirar la llama de esta vela. Tú nos hiciste, nos diste tu bendición y nos conoces por nuestros nombres. Tú estás con nuestra familia al reír y al llorar. Tú estás con nuestra familia en las historias de tiempos pasados. Acompáñanos hoy Señor. En tu gracia, ayúdanos a caminar en tu voluntad. Amén.








  
    
      

    

  


  
    Simeón y Ana se alegran


    (basada on Lucas 2,22-40)
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    Simeón y Ana se alegran


    (basada on Lucas 2,22-40) 


    
      

    


    Cuando Jesús era aún un bebé, su papá y su mamá lo llevaron a Jerusalén. En esos días, se acostumbraba a llevar al primer bebé  de la familia al templo. Era una manera de dar gracias a Dios. María y José cargaron a Jesús y partieron hacía la ciudad. El templo era un edificio hermoso en Jerusalén donde las personas iban a encontrarse con Dios. 

Un hombre anciano llamado Simeón estaba en el templo ese día. Dios le había hecho una promesa a Simeón cuando era un hombre joven. Dios le había prometido que un día, Simeón vería al niño especial enviado por Dios. 

Simeón había estado esperando por mucho tiempo la realización de la promesa de Dios. Cuando María y José entraron en el templo con Jesús, el anciano les miró fijamente. ¿Sería cierto esto que estaba viendo? ¿Era éste el bebé que tanto había esperado? 

Simeón caminó hacia María y José y tomó al niño Jesús en sus brazos con gran cuidado. De repente, él sintió en lo profundo de su interior que Jesús era ese niño especial que había sido enviado por Dios. 

Simeón estaba tan feliz que cantó una canción de alegría a Dios. «Gracias, Dios», Simeón cantó. «Ahora he visto cómo la promesa de Dios se ha hecho realidad». 

Ese día, también había una mujer en el templo llamada Ana. Ana era una profetisa. Una profetisa es alguien que comunica mensajes de Dios. 

Ana había vivido en el templo por muchos años, y ya había llegado a la vejez. Ella trabajó día y noche en el templo sirviéndole a Dios. Ella escucho cantar a Simeón y se acercó a ver lo que pasaba. 

Ana también sabía que Dios había prometido enviar a un niño especial. Ella tomó al niño Jesús en sus brazos y lo cargo cuidadosamente.

«Éste es el hijo de Dios», ella exclamó. «Aquél por el que habíamos estado esperando».

Ana se puso tan feliz que cantó una canción de alegría a Dios. «Gracias, Dios», Ana cantó. «Ahora he visto cómo la promesa de Dios se ha hecho realidad». 

Cuidadosamente, Ana puso a Jesús en los brazos de su papá y mamá. Luego, ella caminó alrededor del gran templo, y le contó la buena noticia a todas las personas que encontró en su camino. La promesa de Dios se había hecho realidad. La espera había terminado. El niño especial enviado de Dios por fin había nacido. 

Cuando acabaron su estadía en el templo, María y José llevaron a Jesús a casa. Jesús creció sano y fuerte. Dios cuidaba de él.




  


  
    Simeón y Ana se alegran


    


  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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	Lee y disfruta de la historia con tus hijos e hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	Después de que Jesús nació, su papá y mamá lo llevaron al templo en Jerusalén para dedicarlo a Dios. Comenta que una de las formas en que los padres, las madres y las iglesias celebran la llegada de un hijo o hija es dedicarlo a Dios, pero también se llevar a su hijo o hija a la iglesia para que reciba el bautismo que afirma el amor de Dios por él o por ella.

	Comparte con tu hijo o hija que toda su familia quiere que crezca en su conocimiento de y en su servicio a Jesús. Por eso le han dedicado a Dios, le han bautizado y le han llevado a la escuela bíblica dominical para que aprenda más sobre Jesús y sepa como servirle. 
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	¿Quién representa las buenas noticias de Jesús en la actualidad? Usen unas tijeras, revistas usadas, pegamento en barra, plato de papel, perforadora, y un hilo, para hacer una corona representando a la niñez de todo el mundo. Dibujen a Jesús en el centro del plato de papel. Busquen imágenes de personas alrededor del mundo en las revistas. Corten y peguen las imágenes alrededor de la parte externa del plato. Hagan un hueco en el plato, pasen un hilo por el hueco, y cuélguenlo en algún lugar de la casa.


	Jueguen a imaginar qué cosas habrían llevado María y José en su viaje con Jesús. Comienza diciendo: «yo me voy para el templo, y me voy a llevar. . . a un ángel». (La palabra ángel comienza con la letra A). La siguiente persona repetirá la frase y la primera cosa mencionada, para luego añadir otra cosa para llevar que comience con la letra B. Por ejemplo, «Yo me voy para el templo, y me voy a llevar. . . un ángel y una Biblia». La siguiente persona repetirá la frase y añadirá otro elemento que comience con C. Jueguen hasta que acaben las letras del abecedario o ¡hasta que se acaben las ideas sobre qué cosas llevar!
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	Continúa haciendo la torre. Esta semana, cubre una caja con papel blanco. Ayuda a tu hijo o hija a que diga lo que sabe acerca de Jesús. Utiliza un marcador para escribir «Jesús» en la caja. Añade otras palabras o imágenes sobre Jesús. Coloca la caja encima de la caja azul.


	Enciendan una vela purpura. Hagan esta oración o una similar:





Oh Dios, te recordamos al mirar la llama de esta vela. Tú nos hiciste, nos diste tu bendición y nos conoces por nuestros nombres. Tú estás con nuestra familia. Acompáñanos hoy Señor. En tu gracia, ayúdanos a caminar en tu voluntad. Amén.






  
    Obsequios para el niño rey


    (basada en Mateo 2,1-12)
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    Obsequios para el niño rey


    (basada en Mateo 2,1-12) 


    
      

    


    Hace mucho tiempo atrás, un grupo de hombres sabios contemplaban las estrellas en el cielo. Les llamaban magos. Una noche, ellos vieron algo inesperado. Había una estrella nueva en el cielo. 

Los sabios del oriente empezaron a comentar sobre la estrella. ¿De dónde había salido? ¿Qué quería decir? Después de largas conversaciones y estudios, ellos concluyeron que ésta era una estrella muy importante. Era una estrella con un mensaje especial. 

«Un nuevo rey ha nacido».

«Debemos marcharnos de inmediato», dijeron. «Es necesario seguir esa estrella, encontrar al niño, y arrodillarnos ante el nuevo rey».

Fue así que decidieron ir y buscar al nuevo rey. Cada uno de ellos empacó lo que necesitaba para el largo viaje, y un obsequio especial para darle al niño. 

Fue un viaje muy largo. Los sabios viajaron la mayoría del tiempo en la noche para poder seguir la estrella.   

Eventualmente, después de muchas noches de viaje, ellos llegaron a la ciudad de Jerusalén y se dirigieron hacia el palacio del Rey Herodes. 

«Vimos una estrella especial en el cielo que nos dijo que un nuevo rey había nacido en su país», ellos le explicaron. «¿Dónde lo podemos encontrar?»

A Herodes no le gustó escuchar lo que dijeron los viajeros. Herodes temía que este nuevo bebé un día se convirtiera en rey y le quitara el trono. Fue por eso que aparentó ser amigable. «Mis consejeros me dicen que este bebé especial se encuentra en Belén», dijo Herodes. «¿Por qué no van ustedes y encuentran al niño? Luego, pueden regresar y decirme dónde está. Yo también quiero ir y darle obsequios». 

Fue así que los sabios del oriente se dirigieron hacia Belén. La estrella brillante iba delante de ellos guiándoles en el camino. Finalmente, se detuvo justo en la casa donde vivía Jesús. Los viajeros entraron en la casa y vieron a Jesús con María, su madre. Uno a uno, se arrodillaron y le dieron a Jesús obsequios especiales de oro, incienso, mirra. 

Esa noche, Dios le habló a los viajeros en sus sueños. Dios les advirtió que no regresaran a donde Herodes, por lo que se fueron a casa por otro camino.  

  


  
    Obsequios para el niño rey


    


  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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	Lee y disfruta de la historia con tus hijos e hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	¿Cuál es el significado de dar regalos y por qué es esto importante? Anima a tu familia a pensar en las maneras en que pueden dar regalos todo el año.

	Hablen acerca de las maneras en que tu familia ha celebrado el nacimiento de Jesús. ¿Qué actividad compartida en familia consideran que ha sido la más significativa en estas fiestas? ¿Han vuelto a hacer alguna tradición familiar este año? ¿Qué tradiciones han comenzado este año?
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	Los magos del oriente viajaron desde tierras distantes hasta encontrar al Mesías recién nacido. Pensamos que este viaje no fue fácil. Mientras estés en casa hoy, quítate un zapato y continúa las actividades regulares que haces dentro de la casa. La incomodidad que sientes podrá recordarte el viaje largo y difícil que los magos hicieron para llegar a Belén.


	Las costumbres de la Epifanía en Europa Occidental incluían dejar los zapatos afuera de la casa en Nochebuena o en la noche de la Epifanía para así ser llenados de regalos por Papá Noel. Recreen esta tradición en su casa durante una de las noches, depositando pequeños obsequios en los zapatos de cada persona. También pueden depositar galletas o dulces en una bolsa o funda sellada dejándolas en los zapatos, al igual que pequeños obsequios especialmente planeados para cada persona de la familia.

	Busquen libros en la iglesia o en la biblioteca pública relacionados con la historia de los magos, tales como Cuentos de Navidad Vol:1 (BookSurge Publishing, 2006)o El viaje de los Reyes Magos por Federico Fernández (LibrosLibres, 2007).
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	Adoren en familia: enciendan una vela blanca y lean Juan 8,12.






Inviten a cada persona de la familia a orar dando gracias a Dios por el regalo de Jesús, el Mesías.




Canten en familia: «Yo quiero siempre brillar»:

	

Yo quiero siempre brillar,

siempre por Cristo brillar;

en un mundo sin luz,

quiero ser de Jesús.

Yo quiero siempre brillar,

siempre por Cristo brillar;

y llenar este mundo de luz.


























Dios protege a la familia de Jesús

(basada en Mateo 2,7-15, 19-23)

[image: Illus 6 Finish Color]

Lector: Juan David Correa









  
    Dios protege a la familia de Jesús


    (basada en Mateo 2,7-15, 19-23)


    
      

    


    José estaba soñando. Algo no andaba bien. Jesús estaba en peligro. Dios envió a un ángel para hacerle una advertencia a José. El ángel se le apareció en un sueño.

«¡Levántate José! ¡Levántate ya!», el ángel exclamó. «El rey Herodes está enfadado. Él va a buscar a Jesús. No es seguro que te quedes aquí. Llévate a María y a Jesús a Egipto. Vete ya y espera hasta que yo te diga que pueden regresar». 

José se levantó muy conmocionado. Su corazón estaba latiendo fuerte y despertó a María.

«¡Tenemos que irnos ya!», José le explicó. «Dios nos envió un mensaje. No es seguro que nos quedemos aquí. Debemos irnos de inmediato».

María y José rápidamente reunieron las cosas que necesitarían. Era hora de hacer otro viaje largo con su hijo, Jesús.

Llegar hasta Egipto les tomó semanas y más semanas. La pareja sabía que Dios estaba con ella. Esto hizo que sintieran más seguridad en el camino. 

Finalmente, la familia llegó a Egipto y encontró un lugar para vivir. Fue difícil aprender a vivir en una tierra desconocida. De primera instancia, todo era diferente y extraño, pero el menos estaban a salvo.

María y José recordaron las historias de antaño cuando el pueblo hebreo era esclavo en Egipto. Los dos le contaron a Jesús la historia de cómo Dios había enviado a Moisés a llevar al pueblo hacia la tierra prometida. La familia esperó que Dios les dijera cuando era seguro que se fueran de Egipto y regresaran a casa.


Una noche, el ángel se le volvió a aparecer a José en un sueño.

«El rey Herodes ha muerto», el ángel explicó. «Ahora todo está seguro y pueden volver a casa».

María y José empacaron sus pertenencias y partieron en su viaje de regreso. Se sintieron muy felices ante la posibilidad de volver a ver a sus familiares y amistades.

María, José, y Jesús regresaron a casa, a Nazaret, donde pudieron vivir en paz, y donde Jesús pudo crecer feliz y a salvo.




  


  
    
      Dios protege a la familia de Jesús



      


    

  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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	Lee y disfruta de la historia con tus hijos e hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	La historia nos muestra cómo Dios cuida de un niño pequeño, lo cual puede dar mucha tranquilidad a las niñas y niños. Enfaticen ese aspecto de la historia.

	Dibujen caritas felices, tristes, enojadas, y preocupadas en los palitos de madera. Coloquen las marionetas preparadas frente a ustedes, donde las caritas sean visibles. A medida que leen la historia, pide a tu hijo o hija que escuche las emociones expresadas en la historia. Pide que levante y muestre las caritas que vayan con cada emoción mencionada. Hablen acerca de porque la gente se sintió así en la historia.

	Compartan historias de los viajes que hayan disfrutado. Pregunten: «¿a dónde fuimos? ¿Qué hicimos? ¿Cómo sentimos que Dios está con nuestra familia cuando nos vamos de viaje?».
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	Identifiquen a alguien para recibir un acto de hospitalidad. Busquen que estos actos fomenten una amistad. Si están sirviendo comida en un albergue o en una cocina comunitaria, por ejemplo, hablen y escuchen detenidamente a quienes reciben la comida. Abran su corazón a recibir a esa persona como un ser humano y no solo como un recipiente de su caridad.


	Durante las fiestas navideñas, explica tus acciones de cada día en el contexto de la hospitalidad. Motiva a tu hijo o hija a que busque a alguien en su congregación con quien practicar la hospitalidad. Hagan una pausa para interactuar con un vendedor que intente ofrecer su producto para verle como un ser humano.
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	Piensen en formas simples de dar la bienvenida. Escoge dos o tres que puedas representar como «da un abrazo» o «Di hola». Luego, canta esta canción con la melodía de «Si en verdad eres salvo» :






Para dar la bienvenida, da un abrazo (acción)

Para dar la bienvenida, da un abrazo (acción)

Para dar la bienvenida,

a hermanas y hermanos,

Para dar la bienvenida, da un abrazo (acción).













	Adoren en familia: enciendan una vela blanca y lean Juan 8,12. Invita a cada persona de la familia a orar dando gracias a Dios por el regalo de Jesús, el Mesías.






Canten en familia: «Yo quiero siempre brillar»:

	

Yo quiero siempre brillar,

siempre por Cristo brillar;

en un mundo sin luz,

quiero ser de Jesús.

Yo quiero siempre brillar,

siempre por Cristo brillar;

y llenar este mundo de luz.























    
      

    

  


  
    Juan bautiza a Jesús


    (basada en Mateo 3,13-17)
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    Juan bautiza a Jesús


    (basada en Mateo 3,13-17) 


    
      

    


    Juan era un mensajero enviado por Dios. Él se esmeraba por enseñarle a cada persona que conocía cómo Dios quería que vivieran sus vidas. Cuando las personas estaban dispuestas a seguir el camino de Dios, ellas venían a encontrarse con Juan a la orilla del río para arrepentirse delante de Dios y ser bautizadas. A medida que las personas se acercaban, Juan les decía: «¡Arrepiéntanse! ¡Vuelvan a Dios! ¡Vivan una vida nueva! ¡El reino de Dios se acerca!». 

Una a una, estas personas siguieron a Juan y se metieron en el río donde él delicadamente les sostenía mientras sus cabezas se sumergían en el agua. Luego, elevaba una oración: «Ahora estás bautizado, ve y vive los mandamientos llenos de amor de Dios». Cuando las personas salían del agua, estaban listas para comenzar de nuevo. Era un sentimiento maravilloso. 

Un día, Jesús caminó hacia el río para encontrarse con Juan. Jesús también se quería bautizar.

Juan puso su mirada fijamente en Jesús. Juan sabía que Jesús era muy importante para Dios. 

«Tú deberías bautizarme a mí», le dijo Juan. «¿Por qué has venido aquí?»

«Esto es lo que Dios quiere», replicó Jesús. «Dios quiere que tú me bautices».

Juan y Jesús se metieron en el río. Juan sostuvo a Jesús delicadamente mientras sumergía su cabeza en el agua y luego elevó una oración. Cuando Jesús salió de las aguas, sucedió algo increíble. El cielo se abrió, y el Espíritu de Dios bajó sobre él como una paloma.  

Luego Dios le habló a la muchedumbre desde el cielo,

«Éste es mi Hijo amado, a quien he elegido». 

Jesús vio la paloma y escuchó las palabras de Dios. Era el comienzo de algo nuevo para él. Ahora, Jesús estaba listo para comenzar su trabajo. Él estaba preparado para enseñarle a las personas acerca de la gracia de Dios. 

  


  
    Juan bautiza a Jesús


    


  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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	Lee y disfruta de la historia con tus hijos e hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	Pongan himnos que hablen sobre el agua, tales como «Tengo paz como un río», «Maestro, se encrespan las aguas», y «Así como el ciervo brama». Hablen sobre como las personas de la familia se se sienten cuando escuchan la música.

	Llenen una vasija con agua. Cada vez que se topen con una referencia sobre agua en la historia, pidan a una persona de la familia que sumerja su mano en el agua. Al sacar la mano del agua, dejen que las gotas caigan en la vasija. Escuchen el sonido de las gotas. Compartan cualquier tipo de preguntas que tengan sobre la historia, tales como: «me pregunto por qué el Espíritu apareció como una paloma». «Me pregunto por qué Jesús se quería bautizar». 
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	Hablen sobre los bautismos de las personas de su familia. ¿Qué historias se destacan entre todas? ¿Quiénes asistieron? ¿Qué palabras usó el pastor o pastora? ¿Qué palabras dijeron papá y mamá? ¿Qué pasó con la congregación? ¿Qué significa el bautismo de cada persona en el día de hoy?


	Necesitarán papel de construcción azul. Dividan los papeles en cuatro secciones. (Pueden hacerlo doblando las hojas por la mitad, para luego volverlas a doblar por la mitad por el otro lado). Pide que mencionen una forma en la que utilizamos el agua en el culto de adoración (para el bautismo). En una sección de la hoja, pide que dibujen un bautismo que haya sucedido en tu congregación. Luego, invita a que piensen en las muchas maneras en que usamos el agua cada día. Escojan tres ideas y dibújenlas en los otros espacios en el papel de construcción.

	Digan, «gracias, Dios, por el agua para. . . » Luego, mencionen las cosas que han dibujado en su papel. Por ejemplo: «gracias, Dios, por el agua para el bautismo, para beber, lavar y jugar». Terminen la oración diciendo «Amén».
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	Invita a tu familia a poner sus manos en el agua. Di, «esta agua nos recuerda que somos hijos e hijas de Dios y que Dios nos ama».


	Adoren en familia: enciendan una vela blanca y lean Juan 8,12. Invita a cada persona de la familia a orar dando gracias a Dios por el regalo de Jesús, el Mesías.





Canten en familia: «Yo quiero siempre brillar»:

	

Yo quiero siempre brillar,

siempre por Cristo brillar;

en un mundo sin luz,

quiero ser de Jesús.

Yo quiero siempre brillar,

siempre por Cristo brillar;

y llenar este mundo de luz.






















  


  


  
    Ustedes son sal y luz


    (basada en Mateo 5,13-20)
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    Ustedes son sal y luz


    (basada en Mateo 5,13-20)

     


    Jesús estaba caminando de aldea en aldea y de región en región. Muchas personas—hombres y mujeres, niños y niñas—siguieron a Jesús, esperando escuchar sus enseñanzas y quizás experimentar un milagro. 

Cuando Jesús vio la multitud de gente, él subió a una colina. Él se sentó con sus amistades y comenzó a hablarles de las bendiciones de Dios. Los discípulos sabían que cuando un maestro como Jesús se sentaba, él iba a decir cosas muy importantes. Por eso, guardaron silencio, pendientes de escuchar lo que él tenía que decir. Jamás habían esuchado palabras como las suyas. Él dijo:

«Ustedes son la sal de la tierra. Ustedes son la luz del mundo». 

Jesús se detuvo y miró detenidamente, discerniendo los rostros de cada una de las personas que le seguían. Él se preguntaba si sus discípulos habían entendido lo que había querido decir.

La gente se miró entre sí cuestionándose—«¿Qué significa eso?», «¿Cómo podemos ser sal y luz?». 

Pedro lanzó esta frase al aire, «La sal sazona los alimentos y también los preserva». 

«Así es», dijo Jesús. «La sal hace que nuestras vidas sean mejor. Sin sal, nuestra vida sería mucho más difícil. Cuando ustedes viven de acuerdo a los caminos amorosos y bondadosos de Dios, ustedes ayudan a que la vida de las demás personas y las suyas sean mejor». 

«Y la luz», dijo Pedro, «La luz hace que nuestra vida sea mejor al brillar en la oscuridad, alumbrando el camino para que no tropecemos en la noche». 

«Vuelves a tener razón, Pedro. La luz nos ayuda a ver». Maravilloso, pensó Jesús. Él me entendió. 

«Muy bien, Pedro», dijo Jesús. «Cuando tú enciendes una lámpara, no la pones bajo un cajón. No, tu colocas la lámpara donde la luz alumbre cada esquina de la habitación».

«Deja que tú luz, la luz de Dios, brille con todo su destello, igual que esa lámpara, para que todo el mundo la pueda ver. Así todas las personas sabrán las cosas buenas que Dios ha hecho y se las contarán a las demás». 

Esto le sacó una sonrisa a los rostros de los discípulos. Jesús continuó, «La ley de Dios todavía es importante. Pongan atención a ella y Dios les considerará como grandes personas en su reino».

Los discípulos se dieron cuenta de que, si vivían en los caminos de amor de Dios, harían que el mundo fuera mejor, como la sal, y la luz. 

Pronto, llegó el momento de partir a casa. 

«No olviden ser sal y luz», se decían mutuamente con una sonrisa en los labios. 

Jesús ya les había preparado para hacer que el mundo fuera un lugar mejor. 

  


  
    Ustedes son sal y luz


    


  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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	Lee y disfruta de la historia con tus hijos e hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	Háganse preguntas, tales como: me pregunto qué era lo que Jesús quería decir cuando dijo que somos la sal de la tierra y la luz del mundo; me pregunto cómo podemos hacer que nuestra luz brille; me pregunto cómo podemos hacer la diferencia en la vida de otras personas.

	Mencionen cosas que den luz. ¿Por qué es importante para las personas tener luz?

	Consigan galletas saladas. Coman de ellas y hablen sobre por qué la sal es tan importante (para preservar la comida, para dar sabor). Señala que la sal es usada para sazonar muchas recetas.
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	Hagan un dibujo de un momento en que hicieron algo «salado» que tuvo un impacto positivo en su iglesia, escuela, o comunidad.


	Hagan un dibujo de un momento en el que dejaron que su luz brillara al compartir sus talentos con otras personas.

	Imprime el texto de los siguientes versículos de la Biblia en fichas o tarjetas separadas: Mateo 5,13; 5,14; 5,15; 5,16. Den una ficha a cada persona e invítenla a aprenderse el versículo de memoria. Pidan a cada persona de la familia que tome un turno para decir su versículo en voz alta. Hablen sobre cómo el memorizar les ayudó a entender el pasaje bíblico.

	Graben a la familia cantando «Yo quiero siempre brillar». Entreguen la grabación a su pastor, pastora o a la junta de diaconado para que se la dé a alguien que esté enfermo en casa. 

	Recuerden que Jesús comparó a las personas que siguen los caminos de Dios con la sal de la tierra y la luz del mundo. Pregunta: «¿si Jesús estuviera vivo hoy, cómo describiría a quienes le siguen?» (Pueden recordar a personas que han trabajado duro para seguir los caminos de Dios).
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	Adoren en familia: enciendan una vela blanca y lean Juan 8,12. Invita a cada persona de la familia a orar dando gracias a Dios por el regalo de Jesús, el Mesías.






Canten en familia: «Yo quiero siempre brillar»:

	

Yo quiero siempre brillar,

siempre por Cristo brillar;

en un mundo sin luz,

quiero ser de Jesús.

Yo quiero siempre brillar,

siempre por Cristo brillar;

y llenar este mundo de luz.






















  


  
    Jesús nos enseña a orar


    (basada en Mateo 6,9-15)
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    Jesús nos enseña a orar


    (basada en Mateo 6,9-15)


    
      

    


    Jesús tenía unos amigos especiales llamados discípulos. Los discípulos intentaban hacer lo que Jesús hacía con todas sus fuerzas. Ellos querían aprender más sobre lo que significaba seguir los caminos de Dios. 

Un día, Jesús habló con sus amigos sobre la oración. 

«Cuando oren. . . », dijo Jesús, «recuerden que Dios es como un padre y una madre que los aman y que realmente quieren hablar con ustedes». 

«Pero ¿qué debemos decir?», preguntó Pedro. 

«Sean simples», dijo Jesús. «Ustedes no necesitan palabras elegantes u oraciones largas». 

«Entonces, ¿qué palabras debemos usar?», preguntó Juan. 

Jesús pensó detenidamente. «He aquí unas palabras que podrían usar», replicó. 

«Padre nuestro que estás en el cielo,

tu nombre es santo.

Venga tu reino.

Permite que todo el mundo aprenda a seguir tus caminos,

danos lo suficiente para comer cada día.

Perdónanos por los errores que hemos hecho,

así como nosotros perdonamos las cosas malas que nos han hecho.

No dejes que pasemos por momentos que sean demasiado difíciles.   

Y sálvanos del mal».

Los discípulos aprendieron la simple oración que Jesús les enseño. Ellos le enseñaron esta oración a sus amistades y familiares. Mucho después, la oración quedó escrita, para que nunca la olvidaran. Ahora podemos usar la oración especial de Jesús en cada momento que queramos orar a Dios.

  


  
    Jesús nos enseña a orar


    


  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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	Lee y disfruta de la historia con tus hijos e hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	Hablen sobre cuándo fue que escucharon u oraron el Padre Nuestro por última vez. Hablen sobre lo que sienten cuando lo escuchan o lo dicen. ¿Qué pide esta oración? Conversen sobre por qué Jesús le enseño a sus amistades a pedirle a Dios estas cosas.

	Es posible que tu familia quiera aprender el Padre Nuestro. Si es así, comiencen aprendiendo las primeras líneas esta semana y continúen aprendiendo la oración en el transcurso de las siguientes tres semanas. Utiliza la versión que tu iglesia utiliza en el culto de adoración. 
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	Lean Lucas 11,1-4 y Mateo 6,9-13. Identifiquen las diferencias y semejanzas entre los dos. Busquen la oración en diferentes versiones de la Biblia. Examinen línea tras línea, e identifiquen las variaciones que descubren. Hablen sobre cómo las diferencias nos ayudan a entender más la oración. Trabajen en familia para escribir una versión de la oración en sus propias palabras.


	Echen un vistazo a las noticias de los periódicos o piensen en una persona o grupos que necesiten oración. Hagan una lista de hasta siete personas o grupos y escriban una oración cada día.

	Pónganse de pie en un círculo con una pelota de hule o goma. Pide a tu familia que piense en alguien por quien quieren orar. Comiencen nombrando a una persona por la que quieren orar. Luego, lanza la pelota a otra persona haciendo que rebote en el piso. Esa persona nombrará a alguien por quien le gustaría orar. Después de que todo el mundo haya tenido la oportunidad, di: «Dios, oramos por todas las personas en el mundo. Amén».
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	Siéntense en silencio y digan, «Dios está aquí. No estamos solos ni solas. Dios, te damos gracias». Repitan la oración varias veces, con el ritmo de un tambor o una campana.


	Adoren en familia: enciendan una vela blanca y lean Juan 8,12. Invita a cada persona de la familia a orar dando gracias a Dios por el regalo de Jesús, el Mesías.



Canten en familia: «Yo quiero siempre brillar»:
	
Yo quiero siempre brillar,
siempre por Cristo brillar;
en un mundo sin luz,
quiero ser de Jesús.
Yo quiero siempre brillar,
siempre por Cristo brillar;
y llenar este mundo de luz.


















  
    Siembra una semilla


    (basada en Mateo 13,1-9, 18-23)
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    Siembra una semilla


    (basada en Mateo 13,1-9, 18-23) 


    
      

    


    Un día Jesús contó una historia.

«Un sembrador fue a sembrar unas semillas. Él puso todas sus semillas dentro de un saco y se fue al campo. Él caminó a través de todo el campo esparciendo las semillas por todos lados. Finalmente, al no quedar más ninguna en su saco, regresó a su casa y espero a que las semillas crecieran. 

Ahora bien, algunas de esas semillas cayeron en el camino, pero no tuvieron oportunidad de crecer. Los pájaros vinieron y se las comieron.

Algunas semillas cayeron en terreno pedregoso. Las semillas comenzaron a crecer. Luego, salió el sol, y las plantas se secaron porque no podían echar raíces profundas.

Otras semillas cayeron en la maleza. Las semillas comenzaron a crecer, pero la maleza creció más rápido. Las semillas estaban muy abarrotadas y no se pudieron desarrollar bien.

Otras semillas cayeron en tierra fértil. Las semillas echaron raíces profundas y comenzaron a crecer. Pronto, comenzaron a crecer plantas sanas y fuertes. Las plantas crecieron y crecieron hasta producir mucho grano». 

Los discípulos se confundieron. «¿Qué quiere decir esta historia?», le preguntaron a Jesús.

«La semilla es el mensaje del amor de Dios», Jesús explicó. «Dios es el sembrador. Dios, con gozo, siembra semillas de amor por todas partes. Ustedes son como la tierra». 

A veces ustedes son como ese suelo duro. El mensaje de amor de Dios no tiene sentido. A ustedes les falta preparación. No se preocupen, Dios aún les ama. Dios sigue sembrando. 

Otras veces, ustedes son como un terreno pedregoso. El mensaje de amor de Dios comienza a crecer en ustedes. Quizás algo malo les pase, y el amor de Dios parece alejarse. No se preocupen, Dios aún les ama. Dios sigue sembrando.

En otras ocasiones son como el terreno con maleza. En el principio, el mensaje de amor de Dios comienza a crecer. Luego, toda índole de preocupaciones comienza a llegar y les confunde. Cuando eso sucede, el amor de Dios parece desaparecer. No se preocupen, Dios aún les ama. Dios sigue sembrando. 

Y en ocasiones, ya Dios les ha preparado para escuchar sobre su amor. El mensaje de su amor crece en lo profundo del corazón. Crece y crece. Otras personas también ven el amor de Dios dentro de nuestro ser. Cuando eso sucede, Dios se alegra y sigue sembrando.  

Cuando escuchamos esta historia, podemos hacernos una pregunta: ¿Cómo me estoy sintiendo hoy? 

Si el mensaje de amor de Dios crece bien, es tiempo de salir. Tenemos una tarea por realizar. Podemos ayudar demostrando bondad. Cuando pasamos por un momento difícil; cuando las preocupaciones hacen que nuestra vida sea difícil, está bien pedir ayuda. Dejen que otras personas les ayuden, para que puedan escuchar el mensaje de amor de Dios una vez más. 




  


  
    Siembra una semilla


    


  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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	Lee y disfruta de la historia con tus hijos e hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	Si tu familia no está familiarizada con las parábolas, descríbelas como historias que utilizan ilustraciones en forma de palabras que ayudan a las personas a entender una idea. Las parábolas de Jesús siempre hablan de cosas que la gente conoce, pero la historia tiene un significado más profundo. Jesús utilizó las parábolas para ayudar a las personas a pensar más detenidamente acerca de Dios y de vivir en su gracia.

	Conversen sobre por qué el sembrador no sabía qué clase de suelo necesitaba la semilla para crecer mejor. Pregúntense lo que Jesús quería que aprendiéramos de su parábola. Pregúntense qué puede pasar si el mensaje de Jesús es «sembrado» en nuestro ser.
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	Actúen la historia. Primero, sean los pájaros, volando hacía el suelo y comiéndose las semillas. Luego, agáchense en el suelo y estírense hacia arriba cuando sea tiempo de crecer; para volver a agacharse cuando salga el sol. Sean la maleza ahogando las plantas. Finalmente, sean las semillas en tierra fértil, creciendo.


	Después de que Jesús dijo la parábola, la gente le pidió que explicara lo que significaba. Jesús dijo que esta hablaba de cómo abrir el corazón de las personas para escuchar y practicar la palabra de Dios. Hagan una lista de las formas en que pueden compartir su fe. Hablen sobre tomar medidas concretas para practicar estas ideas.

	Dividan una hoja de papel en cuatro columnas—«Tierra pedregosa», «Tierra seca», «Tierra con maleza», «Tierra fértil». Hagan una lista de cosas en sus vidas que sientan que caben en estas categorías. Por ejemplo, bajo «Tierra pedregosa» pueden poner la relación que tienen con su hermana mayor. Bajo «Tierra seca» pueden poner su escuela, trabajo o compromisos. Bajo «Tierra fértil» pueden poner a sus amistades. Examinen todas las categorías en las que necesiten ayuda y piensen en posibles «fertilizantes» que puedan mejorar las condiciones.

    

  


  
    [image: Ebook_CelebramosEnGracia]



	Consideren el plantar algunas semillas o frijoles para ilustrar la parábola en casa.


	Reúnanse en familia para orar. Den gracias por la habilidad de Jesús de enseñar con historias. Oren para que su familia pueda continuar leyendo y aprendiendo de las enseñanzas de Jesús.

	Hagan esta oración o una similar cada día de esta semana.

    

  


  Dios de amor, gracias por las historias que Jesús contó para ayudarnos a entender más sobre los caminos de la gracia. Amén.








  
    Jesús alimenta a la multitud


    (basada en Mateo 14,13-21)
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    Jesús alimenta a la multitud


    (basada en Mateo 14,13-21) 


    
      

    


    Jesús había cruzado el Mar de Galilea para pasar un tiempo a solas, pero la multitud lo seguía. Había gente por todos lados. Cuando él vio cuantas personas habían allí, se quedó con ellas. Algunas personas estaban enfermas y querían que Jesús las ayudara. Otras vinieron porque lo querían escuchar hablar del amor de Dios.

La gente se quedó toda la tarde hasta el atardecer. Pronto llegó la noche. 

Los discípulos se acercaron a Jesús. «Ya se hace noche», le dijeron. «Estamos en medio de la nada. Despide a la gente, para que puedan ir a sus aldeas a comer». 

«¿Por qué deben irse?», preguntó Jesús. «Ustedes pueden darles de comer».

Los discípulos se miraron entre sí con preocupación. Todo lo que tenían eran uno y dos pescados y uno, dos, tres, cuatro, cinco panes. (Cuenta con los niños y las niñas mientras levantas los dedos) Eso solo alcanzaba para alimentar a unas cuantas personas. 

Jesús sonrió, «Tráiganme los alimentos, y pídanle a las personas que se sienten».

«¡Siéntense por favor!», pidieron los discípulos. El mensaje se esparció entre toda la multitud. 

«Jesús quiere que nos sentemos», las personas se decían entre sí. 

Cuando todo el mundo estaba sentado, Jesús tomó los uno y dos pescados y los uno, dos, tres, cuatro y cinco panes. Él dio gracias a Dios por los alimentos. Luego, él se los dio a los discípulos para que los pasaran a la gente. 

De repente, algo increíble pasó. Por alguna razón, uno y dos pescados y uno, dos, tres cuatro y cinco panes, alimentaron a cada persona en la multitud. Había más que suficiente comida para todo el mundo. De hecho, había quedado tanta comida que llenaron 1-2-3-4-5-6-7-8-9-10-11-12 canastas. (Cuenta mientras levantas los dedos). 

Los discípulos estaban maravillados, «¿Cómo pudo suceder esto?» preguntaron. 

Jesús sonrió, «Cuando damos lo que le debemos dar a Dios, siempre habrá lo suficiente».

  


  
    Jesús alimenta a la multitud


    
      

    

  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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	Lee y disfruta de la historia con tus hijos e hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	Cuenten diez objetos. Pregunta cuántos grupos de diez se necesitan para llegar a 100. Cuenten hasta 100 en voz alta al unísono. Luego, pregunta cuantos grupos de 100 se necesitan para llegar a 1000.

	Busca la historia «Sopa de piedras» en la Internet o en la biblioteca. Léanla en familia. Di, «muchos problemas y trabajos grandes se pueden manejar si todo el mundo pone algo de su parte, como la gente en la historia que dio solo un vegetal. Un vegetal no podría alimentar a mucha gente, pero cuando todo el mundo dio uno, hubo mucho más para todas las personas».
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	Lean Mateo 14,14. Pregunta lo que significa tener compasión (entender el dolor o el hambre que las personas están sintiendo como si tú mismo lo sintieras). Pregúntense cómo sucedió el milagro. ¿Multiplicó Jesús los panes? ¿La gente compartió la comida que traían? Lo importante es que Jesús se preocupó porque la gente comiera.


	Descubran qué recursos hay en su comunidad para dar alimentos a la gente. También revisa www.presbyterianmission.org/ministries/hunger/ para ver lo que la Iglesia Presbiteriana (EE.UU.) está haciendo para luchar contra el hambre en el mundo.

	Traten de recolectar 5001 centavos. Organicen una recolección en la iglesia. Cuéntenlos y empáquenlos para mantener la cuenta. Donen los centavos recolectados a un programa de alimentación comunitaria.
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	Pide a cada persona de la familia que piense en qué alimentos comió hoy en el desayuno. Después de un momento, pide que piensen en toda la ropa que tienen disponible para vestir hoy. Luego, pide que piensen en todas las personas que les aman.


	Sugiere que, para esta oración, todo el mundo se arrodille con los brazos extendidos hacía adelante y con la palma de las manos hacia arriba, de manera que puedan demostrar que pueden recibir cosas buenas de Dios. Luego oren:

    

  


  Amado Dios, te damos gracias por todas las cosas buenas que tenemos—alimentos, ropa, juguetes, y todas las personas que nos aman.





(Extiendan los brazos hacia afuera)





Ayúdanos a compartir lo que tenemos con otras personas que lo necesiten. Te lo pedimos en el nombre de Jesús. Amén.








  
    Jesús camina sobre el agua


    
      (basada en Mateo 14,22-33)
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    Jesús camina sobre el agua


    (basada en Mateo 14,22-33) 


    
      

    


    Jesús y sus discípulos estaban a las orillas del Mar de Galilea. Jesús había estado enseñando y sanando todo el día. Cuando anocheció, Jesús bendijo a las personas y las despidió. Luego, él se acercó a los discípulos y les dijo que se fueran sin él. 

«Lleven el bote hacía el otro lado del lago», les dijo. «Me encontraré con ustedes más adelante».

Fue así como los discípulos partieron, y Jesús subió a la ladera para tener un tiempo a solas en oración. Él se quedó allí por mucho tiempo. 

Mientras tanto, los discípulos se encontraban en el lago luchando contra una tormenta. El viento soplaba fuertemente, moviendo el bote de lado a lado sin dejar que pudieran llegar a la orilla. 

De repente, a uno de los discípulos se le ocurrió mirar hacia la orilla.

«¿Qué es eso?» exclamó. Los discípulos intentaron mirar en medio de la oscuridad. Ellos vieron algo que les dio miedo. Un hombre estaba caminando por encima de las aguas. 

«Es un fantasma», gritaron los discípulos. Estaban aterrorizados.

De repente, ellos escucharon una voz, «No tengan miedo», el hombre les dijo. «Soy yo. Es Jesús». 

Pedro intentó ver a través de la espuma. «¿Jesús?» gritó. «¿Eres tú? Si eres tú, llámame para que camine contigo en el agua. 

«Pedro, ven a mi», replicó Jesús.

Fue así como Pedro saltó del bote y caminó en el agua hacía a Jesús.

«¡Guau!» exclamaron todos los discípulos. Pedro caminaba sobre las aguas, y no se estaba hundiendo.

En ese mismo momento, Pedro miró hacia abajo y vio las olas moviéndose en sus pies. ¡Oh no! De repente, el sintió miedo y comenzó a hundirse. Él se iba a ahogar.

«¡Ayúdame Jesús!» gritó Pedro.

Inmediatamente, Jesús lo alcanzó, agarró a Pedro, y lo ayudo a subirse al bote. En ese mismo momento, los vientos se detuvieron

Los discípulos estaban maravillados. «Ahora ciertamente lo sabemos», ellos exclamaron. «Tú eres el hijo de Dios».

  


  
    Jesús camina sobre el agua


    


  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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	Lee y disfruta de la historia con tus hijos e hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	Hablen sobre por qué Jesús paso tiempo a solas con Dios. Habla a tu familia sobre los lugares que escoges para ir a orar a solas.

	Actúen la historia mientras la leen. Hagan un bote hecho de cojines de silla y utilicen una tela azul para representar el mar. Tomen turnos para representar a Jesús y a Pedro. Toda la familia puede balancearse como si estuviera en medio de una tempestad en el mar.
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	En una hoja de papel, imprime: «Jesús, por favor calma las tormentas de nuestras vidas. Amén». Dibujen imágenes de tormentas (vientos, lluvia etc.) o recorten fotografías de tormentas de una revista y péguenlas en el papel. Hablen de las «tormentas» en sus vidas; cosas como enfermedades, deberes o asignaciones difíciles en la escuela, y desacuerdos. Hablen de las formas en que podemos dejar que Jesús calme nuestras tormentas; cosas como orar, leer la Biblia, y pasar tiempo con nuestra familia de la iglesia.


	Hagan y entreguen tarjetas a personas que quizás estén experimentando tormentas en sus vidas. Recuérdenles que Dios está con ellas.

	Hagan dibujos que den miedo utilizando el papel y los crayones. Menciona que los discípulos se asustaron en el bote al ver la tormenta, y que todas las personas de la familia se asustan de vez en cuando. Mientras dibujan, hablen de las cosas que les causan temor. Luego menciona a los discípulos. Pregunta qué hizo que los discípulos no sintieran más miedo.
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	Compartan un tentempié o refrigerio con galletas saladas en forma de pescado. Hablen sobre el agua donde Pedro y los otros discípulos navegaron con su bote. Menciona que Pedro era un pescador. Antes de comer, hagan una oración corta para dar gracias a Dios por los alimentos.


	Esta semana, hagan esta oración o una similar cada día:

    

  


  Amado Dios, cuando sintamos miedo, recuérdanos buscarte como Pedro lo hizo. Damos gracias porque Jesús es verdaderamente el Hijo de Dios. En su nombre, oramos. Amén.








  
    ¡Escúchenlo!

 (basada en Mateo 17,1-9)
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    ¡Escúchenlo!

(basada en Mateo 17,1-9) 



    
      

    


    Jesús llamó a sus amigos Pedro, Santiago y Juan y les dijo, «voy a subir a una montaña a orar. Quiero que vengan conmigo». Los amigos de Jesús se miraron entre sí y luego miraron a la montaña. Era muy alta, y tendrían que escalar mucho terreno. ¿Qué harían una vez llegaran a la cima? 

Así que, se pusieron en camino. Escalaron y escalaron la montaña. Fue una escalada muy larga. Finalmente, llegaron a la cima. Pedro, Santiago, y Juan se preguntaron qué harían ahora. ¿Escalaron tanto solamente para orar?

De repente, algo increíble sucedió. Jesús cambió. Mientras los discípulos miraban, ellos vieron como el rostro de Jesús comenzó a brillar como el sol. Su ropa brillaba con una luz resplandeciente.

A la misma vez, dos personas aparecieron de la nada y comenzaron a hablar con Jesús. Era el profeta Elías y el gran líder Moisés. Los discípulos habían escuchado muchas historias acerca de los héroes de antaño. Ahora, ellos estaban aquí, en la cima de la montaña. 

Fue un momento increíble. 

En ese mismo momento, una nube brillante los cubrió. Desde lo profundo de la nube, salió una voz. Dios estaba en la cima de la montaña.

«Éste es mi hijo. Yo lo he escogido, y lo amo. ¡Escúchenlo!»

Los discípulos estaban asustados. Ellos se cayeron al suelo y cubrieron sus cabezas con sus manos.

Luego, Jesús se les acercó y les tocó. «Levántense», les dijo gentilmente. «No tengan miedo».  

Los tres discípulos se sentaron. Todo había vuelto a la normalidad.

La luz resplandeciente había desaparecido. Moisés y Elías se habían ido. Ellos estaban a solas con Jesús.

A medida que bajaban la montaña, Pedro, Santiago, y Juan estaban callados. Ellos estaban pensando acerca de su increíble experiencia. No entendían lo que había sucedido. Aun así, estaban seguros de dos cosas.

Jesús era único. Y Dios les había dicho que lo escucharan.

  


  
    ¡Escúchenlo!

  


  
    Esta semana, utiliza una o más actividades de cada sección para descubrir la gracia y la gratitud junto a tu familia.
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	Lee y disfruta de la historia con tus hijos e hijas—usen su imaginación y hagan preguntas.


	Imaginen y describan cómo era el aspecto de Jesús durante la transfiguración.

	Hablen acerca de qué clase de preguntas pudieron haber hecho los discípulos cuando bajaron de la montaña. Hablen sobre lo que le hubieran preguntado a Jesús si hubiesen estado allí.

	Comenta que escuchar a Jesús es diferente a escuchar a papá o a mamá, a un maestro o maestra, o a alguien que nos entrena para algún deporte. Escuchar a Jesús requiere un esfuerzo especial de nuestra parte. Hablen de las formas en que pueden escuchar a Jesús en su casa y en la escuela.
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	Busquen y escuchen una canción que hable sobre la luz de Jesús, como «Enciende una luz». También pueden cantar, «Yo quiero siempre brillar» para recordar que Jesús también quiere que brillemos.


	Vean fotografías de la familia en diferentes lugares. Conversen acerca de los lugares en donde sintieron la presencia de Dios de una manera real. A menudo, vemos que en la Biblia Dios se encuentra con las personas en las cimas de las montañas. Sin embargo, Dios también está en todas partes. Hablen sobre lugares favoritos en donde se sientan más cerca de Dios.

	Pongan una grabación de sonidos de la naturaleza. Pongan un sonido a la vez y adivinen qué sonido es. Pide a tu familia que conversen sobre cómo pueden escuchar a Dios en los sonidos de su creación.

	Utilicen un cubo de basura y una pelota de espuma suave. Tomen turnos para tirar la pelota hacia el cubo de basura. Desafíen a cada persona a repetir de memoria la frase «Éste es mi Hijo, a quien amo mucho y a quien he elegido. ¡Escúchenlo!» antes de tirar.
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	¡Somos hijos e hijas de Dios! ¡Dios nos ama! Ayuda a tu familia a hacer tarjetas de identificación. Pide que escriban su nombre en una tarjeta y que añadan, «Yo soy hijo/a de Dios. Dios me ama». Pide que las decoren. Atraviesen un hilo a través de los huecos que hagan en la tarjeta y amarren las puntas del hilo para poderlas colgar de sus cuellos.


	Hagan esta oración o una similar cada día de la semana.






    

  


  
    

  


  Oh Dios, haz que tu amor y tu gracia brillen en nuestros corazones, para que podamos brillar y traer personas a Jesús, la luz del mundo. Amén.
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